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í jy jA Ñ A N A , 13 4* febrero, se conmem ora un huevo aniversario , til 
■ ciento dos, del nacim iento de Cario* Baliño.

El nom bre de Cario» Baliño figura, con razón, al lado de loi 
e Mella y Rubén M artínez V illena, en el himno del Partido.

El fué uno de sus fundadores. Y no «ólo porque en 1925 
tom ara parte  en el congreso de constitución del P artido  Com unista 
de Cuba, sino tam bién porque fué, en toda su vida, un propagador, 
un defensor consecuente y abnegado de la doctrina de M arx J 
Engels, porque fué uno de los que má< hizo por despertar, educar 
y organ izar a la clase ob rera cubana, porque en 1917 se puso lia  
reservas al lado de la Revolución Socialista, al lado de los bolche
viques, al lado «el Partido  de Lenin y Stalin .

Nacido en la villa de G uanabacoa en 1848, en el seno de fam ilia 
acomodada, de espíritu  progresista y liberal, Baliño comienza desde 
niño a m anifestarse con tra  todas las in justicias y miserias de la 
sociedad de su tiempo.

Muchacho aún, escribe versos y prosa para  los periódicos locales, 
en los que expresa sv resuelta  oposición a  la esclavitud del negro 
y al colonialismo español.

En 1868, m ientras su padre es deportado a F ernando  Po por 
las autoridades españolas, él tiene que «m igrar a Estados Unidos. 
N ueva O rleáns, Tam pa y Cayo Hueso lo ven trabajando  como cajo
nero, torcedor y escogedor de tabaco, ta rea  esta últim a en la que 
• •  especializó. Tam bién, en ocasiones, fué lector de tabaquería.

Desde sus prim eros años en Estados Unidos estudia a Marx 
y participa activam ente en el movimiento grem ial y politico de los 
trabajadores.

En la emigracióp organizó y dirigió, en tre  otros, el Club Cubano 
E nrique Roig y en 1892 fué uno de los firm antes, con José M artí, 
del acta f e  constitución del Partido  Revolucionario Cubano.

El apóstol de nuestra independencia dijo de él, en frase ju s tí
sima, que era "un cubano que padece con alm a herm osa por las 
penas de la humanidad, y sólo podría pecar por la im paciencia de 
red im irlas” .

De este -modo Baliño une dos generaciones, dos épocas, dos 
ideales. En él se unen el luchador contra la esclavitud colonial, el 
luchador por la independencia de Cuba del yugo español y el lucha
dor contra  la m oderna esclavitud del salarii^, con tra  el yugo del 
im perialism o capitalista.

Baliño fue un propagandista infantigable del marxismo y de 
la lucha contra el imperialismo.

Fundó y dirigió num erosas revistas y periódicos obreros, tradu jo  
del inglés varias ob'-as im portantes, en tre  ellas el libro de Scott 
N earing, “ El Im perio A m ericano” que fué, para  muchos de nos
otros, la prim era guía de lucha antim perialista, organizó sindicatos, 
dirigió huelgas

E stuvo, con Diego V icente T ejera, en los prim eros pasos para 
la organización de un Partido  P opular de T rabajadores, al cesar la 
dom inación española en Cuba. Fracasado este prim er in ten to , o rga
nizó el Partido  O brero en 1904. En 1905, gracias a su lucha y a 
su propaganda incansable, tal partido «e convierte en el Partido  
Socialista Obrero y adopta el program a de la Internacional.

En agosto de i925, con 77 años de edad, tomó parte  en el Con
greso en que quedó constituido el Partido  Com unista de Cuba.

Machado lo incluyó, por ésto, en el “proceso anticom unista 
Al año siguiente, en 1926, m urió aquel gran hombre, mientra* el 
juez  lo in stru ía  de cargos, en su propia ’. chu de enfermo.

El tiempo levanta la figura de Baliño. Huv *e *e recuerda y 
se le rinde hom enaje sincero de adm iración y cariño por los que 
siguen, ron monos confusiones y más seguridad, la ru ta  que él abrió 
hacia I- comple1- liberación nacional y hacia el Socialismo.


